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FUNCIONES.-CUATRO ESTRENOS 

es el *• Éá'(-ifeMi^T|MÍ ,. . ,. 
cuetilp íle npoi'a ac-apar; cada día 
se anuncia unat nueva oonf6je¡,n-
ej^^Dl^etjadígenas ó invasores y 
siendo así que unos y oíros lle­
nen grandes deseos de que la paz 
se reslaolezca, cada vfez que se 
reúnen' para acordarta se sepa­
ran dispiéslos A seguir peleando, 

Na'ia IOS iihporlaría ésló si no 
phdei-ieran ('bn ello nuestros cona-
P4l notas; pero hay en Filipinas 
inu"|}j.'á ŝ s,>:.ño!es prisioneros que 
m jiii*!*f%''4" ja li'ljerlad. sin la 
prtfsyja pa''ift''«t'iííp del/paísy; es<.a \ 
circawaUujvwt. DO»..OWÍ(ÍI» . a ©â -u-
diar de .er»*» 4o»- sucesos qne se 

Fp*>''íPl<?̂ |ííí';̂ Cíí§̂ W2Ĵ "í'arí̂  
^lil-r^r.eQ lC4Aô  4?. j?az«%, IjtQio 
que reúnen la asamblea y .expo­
nen la sltviaoioft y se, discute y 
acuerda cuales cabecillas han de 
lormar la c&nnisíón que se aviste 
con Ollis para tratar de la paz 
deseada, el gieneral americano, que 
nos las tiene todas consigo por­
que apenas puede llamar su/6 el 
terreno que pisa en Filipinas, con­
sidera resueílo el problema, de su 
domioai'ión, y ,el pueblo yanki que 
mira saLisífcUo atejarse e| peligro 
d« luia iiaerra JArgajé. iit>plaisalíle, 
sd di:»p&oe á bacer loda cjase de 
íonifesíoaetL' '! ••-;: ,:. ,̂ ,; • : r, • • 
• Pef-b '\^i^S" el mofnerftof de*-la 

confereacia; pórfth^b'áiliftWá yíu 

raro. Lo3,g^^4í̂ 8f"í¥«î ^yÍ?l**í*^^°' *'̂ ^̂  * ' ,.aeseos 
gravísimo; elloa misiíiüs í̂ e que- de paz de j^ftiwíialdp eavuely.en 

•jan de lo empobrecido queíaíique- cierta^osis de mie<ií> y roinpieu-

(lo ér orgullo trfdoS Ibs frehosf de 
ia pru'íiencia 4uéiy aconseja á^ro-
vecUar la ŝ ĵ d;̂  qup la ydqveníen-
cia deUenemJgo les depara, rega­
tean de tal modo la pax que íiu-
sían y se mániflestan tan exigea-
lés, que no *tal'dan en romperse 
los tratos, reanudándose ensegui­
da el conibate, sin perjuicio de 
que al día siguiente, cuando el 
odio y el orgullo dejan lugar á la 
rellexión, los tagalos com[)rendañ 
que le es necesaria la paz para, sa­
lir pronto del estado de miseria 
en que viven y losyankis conside­
ren que les conviene á todo trance 
salir en breve plazo del callejón sin 
salida en que en mal hora se me­
tiere a. 

vY-vipneanuevos tratos y,nuevas 
diaciepancias y nuevas rupturas y 

"•"' .̂ .i-ninr, î Biiggt-ja lal/qnr 
i^i^aí'ír:;|(M•«in»; d©? ese 

Vía!ñ<MQ^Mié Wfíbilj^MlEl am­
bición aniííj¡̂ (iaíî  ;̂̂ o teniendo 
concienciaile que no puedi, se em­
peña en querer. 

» Viclipaa^ da^fkSfaíobicioaes son j 
«aueslrps soldftdosk Por.&llqs desea­
mos qu«.la paz'fiíeauah^cUo; pero 
la paz no viene y la libertad de 
aquéllos no ItógA,' ' ^ 

Grandeé serán las fallan que he­
mos cometido en las colonias, pero 
bien las estamos pagando. 

BLemiEBTEDEfillSTELBB 
Su palabra fae inmensa catarata 

de regia y deslumbrante pedreiiR, 
cuyo arco enorme con fragor rompía 
colgante» de oro y sábanas de plata. 

Como la luz que on piélagos desata 
la fuente eterna de que brota ol día, 
del sol de sil cerebro descendía 
la elocuenolaqrte ofusca y qac arrfebata. 

'YA'feh loé !ablo8 de luz átl granlatino 
entótidóciá'el torrente peíegrinoj" " 
ya nó aíruenasu son gl'aWy í-ottindd.. 

¡Pero aún seca la faéntéf líHlagrosa, 
hará )a catarata prodigiosa 
eternamente trepidar al mundo! 

Salvador Rueda. 

LOS P W E S OEL P M O 
Fernand» III (el Santo). 

El reina» 
do d« don 
F e r n a n d o 
III, llamado 
«El Srtntu»; 
es uno de 
los más glo­
riosos que 
re¡<istra la 
historia d« 
Casulla du« 
r a 111 o e l 
grandioso 
peiicdo del 
siíjio xni. 

1). Alvaro 
N̂úrSt'Z de 
Lala quiso 
oponerse A 
'sn tlocoión 
y el joven 
ttlíonarca le 
doiiotó ha-
c i ó. II d o 1 * 
pri->ior.c'roy* 

devolviéndole la-libertad A cnii.bio ''<!• 
todas las^plazas que v\ do Laia posoUii 

Éí gobierno de D. Fenmiid.) so dio á 
conocer por su justicia, su templanza y 

BHI lasü . . . ,J IJ IB ' . . 'F :W'J"L. " T -
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''̂ Spál«ltBc«iUia(i>oljtfO<toBt̂ aJiatto«il« la^etoolta^ «n iodo 

1, r:0 1!, .íirí''(*-.rii>.i;« - r»Ay.-i .t>. mj ^av í»ri j.-a a.".: -i 

' fegtlitíffc^á étírt oamlfloi. •• * - i 
La silla de posl»»• aeewisaba 0(]gK>rúpiá»& -.•* 

' '^' €liaiW(y«94u»<í ft <tíert» dlttitnotaíd«fi»«'qtt* espe-
»̂ '' Mlíf*tf,Tft[Uár<l'Rritdooa fOz-iwriblei- • 

*'• i-^lAltóf iqolért íWl « I . [ • • ̂ '. 
—Bttéy'iin«stfo stAór, contestó el postillón) de-

tenieM6 rív»iiia. » 
— ViTa rí rey Carlos III, gritó Piquard, 
NadK^cbtfettd/ 
Kl teOñde det Villar y Mr. d» la Chaamiere se ha­

bían a^atiaifdo f íOsortitaíeB delantoi"OS. 
—H«iíK)s ürapéziuio'oseni una «vaútAda del aiohi-

• ' dúcfriei dtjt) eí «óii4« d>|(^,niii trésBtüá, masd* o6 
'' ''léra'^íitt^s'd*teíeifdi. *'• -lí);,.:..'* «*• #:...3.-
-íiflf H|i*;iaeia^eH<ittitWr«naoo»t«8»*: aabia tiemasia-

do que aquella no ara ana.*i)«»sa4|iiijn)1u9lu>:!ms-
» - » ̂ \ ^ W¿i^*M i« 0»Ithtó)t*ito«pÉiitete«dlo de 

01 conde d«l Villar en una torro deéiaMoftiftit ti-

'=M»gt»jfait,^rt<tlflytf«b«HémPWt>i-p^fn«>»»a^» Womhü^ 

VIH 

»• . 'U" .¿W"^ de legua antes^ de llegar á Taracena, 
•é voi í 'á la'deréoha del camino una gran espesura 

:. ,íl^.^l^fíP5|i?gi:o8., ; • 
fc,í r PfÍ,<1í**:í̂ <s«,.̂ «íttyo'y "'J°.'* ^^* compañeros^ 

[.f —JDejl?,euiô  esperar aquí; á mi amo lo conviene 
que Mr. de la Chaumiore sea puesto én libertad á 
esta distancia de Madrid: entro la aspesura podemos 
•saoudérnos perfectamente; la silla de posta habrá 
salido «1 oscurecer de Madrid, y llegará aquí cuan­
do mas tarde á Ua doce de la noche: son cerca de 
las oucd: esperemos. 

Y seguido de los otros se metió entra los árboles. 

IX 

_ . No SO había QC|u4rooadoP¡quard: Ala media no-
, phe se, oyeron i. lo lejjjs los chasquidos á«l látigo 

del postillón, y poco después las oampanillas de los 
caballos de popt^, el ruíd^dajsu (íA,l9pe, el ro^ar do 

*«*:.*FtiA-í?^^?^lH..<^íÍ^.»J^W4? cumpla qada Qual lo 
t> j,aSÍW,fl^e,P??^* f̂ '̂9 'ft dtberj Acabalio y al cami­

no: Ule parQWqira U enipréffa w más Moil d^Js qao 

—Irá en silla de posta, dijo Pommeferrc. 
— Por supuesto, respondió Píquard. 
—Llevará escolta, dijo Malegardo. 
—¿Y q'iié importa eso? dijo Plquard: si DO llevara 

escolta, el servicio quo haremos, no á Mr. de la 
Chaumiere, sino al rey, no tendría mérito alguno: 
¿no smnos adémÁs' bravos ínosqueteros negros del 
gran Luis XIV? ¿Da tal modo nos habremos cam­
biado que nos den asco las espadas ó las lanaas de 
la escolta que asegure la persona de vuestro señor? 

—¿Hay dinero? dijo Malegarde. 
—Si por cierto, contestó Plquard, sacando el bol­

sillo que lo habla dado el marqués de Orri; aquí hay 
cincuenta buenos doblones de á ocho. 

—No es mucho, dijo Pommeferrc: calculemos: ne­
cesitamos nueve caballos; podemos contar con cinco 
do la caballeriiía do nuestro amo, porque bs restan­
tes no pueden sufrir la fatiga do una larga jornada 
& la ligera. 

—¿Y para qué nueve caballos? dijo Malegarde. 
— Ocho para nosotros tres y otros cinco camara-

das, y uno p^ra que monte en él nuestro señor cuan­
do le libamos. 

—8óñ Stóasíádo ocho hombres, dijo pfouard. 
—Nó, porque la escolta se compondrá por lo me­

nos d9 diez gineteB, para los oualu son d« todo pan* 


